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EL PAISAJE 

En mi día de hoy tengo cincuenta años y cuando hace 3 martes entré en 

el polígono de Ibiza, a las 3 horas me quise ir porque no soportaba aquello, con 

el coronavirus, tuve que irme de un hotel. Bueno, de un hostal, por 

desinfección.  La dueña nos dijo que saliéramos.  

No hay un día que pudiéramos salir. Nos levantamos a las 8, encienden 

las luces, luego la radio, las carreteras no son largas y hay jardines.                 

Al final, día a día, me fui acostumbrando a convivir con más personas y me 

quedé. No hay salida nunca. Somos 52 personas (menos chicas que chicos) y 

a lo mejor cada día se va bajando el coronavirus y al pasar los 40 días, cuando 

salga de aquí voy a ir a una habitación a hacer mi vida.  

Hay un lago con patos, piscinas, campo, una casa de campo, flores, 

verjas, hay luces de placas solares. A lo largo del día ha habido lluvia de abril. 

Ahora hace buen tiempo. Yo no me contagiado. Los seguridades y los de la 

Cruz Roja nadie me cae mal. La comida está bien. Los nervios a veces los 

perdemos, y nada más. Hay que aguantar hasta que salgamos.  

¡Ah! Cada día me voy a andar un poco. 


